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LA COMUNIÓN REPARADORA DE LOS PRIMEROS SÁBADOS DE MES. 
La mayoría de nosotros conocemos las apariciones de Nuestra Señora, La Santísima Vir-

gen María, en Fátima (Portugal) a tres pastorcillos; los santos Francisco y Jacinta Martos y la ve-
nerable Lucía dos Santos. 
 Incluso se conocen generalmente detalles sobre su mensaje: conversión, rezo del Santo 
Rosario, penitencia por los pecadores, etc., y otros detalles como profecías o secretos, milagro 
del sol y demás. Dichos mensajes no iban dirigidos a los pastorcillos sino a todos nosotros. 
 Una devoción menos conocida, pero pedida por Nuestra Señora y refrendada por su 
Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, como luego veremos, es la de los cinco primeros sábados de 
mes, como reparación a las ofensas que se le hacen a su Inmaculado Corazón por todo el 
mundo. 
 En la Parroquia de Santa Eulalia de Lians, concretamente en la Iglesia Nueva de Santa Cruz, se va 
a iniciar esta devoción después de la misa vespertina de los primeros sábados de mes. Por tanto, a las 
20 horas tendremos la Eucaristía, a continuación, sobre las 20:30 se procederá a la meditación guiada de 
un misterio del Santísimo Rosario, para terminar con el rezo de dicho Rosario. 
 En este artículo vamos a dar una primera información sobre esta reparación, lo que será com-
plementado con artículos sucesivos coincidiendo con las sucesivas convocatorias. 
 

ORIGEN DE LA DEVOCIÓN. 
 EN FÁTIMA  

La Santísima Virgen se apareció a los tres pastorcillos seis veces durante el verano de 1917, 
desde mayo a octubre, concretamente los días 13, salvo el mes de agosto, en el que los niños estaban 
detenidos en la alcaldía de Vila Nova de Ourem. En ese mes de agosto se apareció la Virgen el día 19. 

Durante la tercera aparición, es decir, la de julio se les mostró a los pastorcillos el infierno, y 
Nuestra Señora prometió: “…vendré a pedir la consagración de Rusia a mi Inmaculado Corazón y la Co-
munión reparadora de los Primeros Sábados…”. 
 Los hermanos Francisco y Jacinta murieron entre 1919 y 1920, mientras que Lucía tuvo una vida 
larga; hasta el 13 de febrero de 2005.  Ésta inició su vida religiosa, primero como monja de la comunidad 
de las Hermanas de Santa Dorotea (“Doroteas”) en España y, posteriormente, como carmelita descalza 
en Portugal. 
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 EN PONTEVEDRA 
Una de sus etapas como religiosa en España la pasó en Pontevedra. Es de destacar que, si bien 

en Fátima la Virgen se apareció 6 veces, en España se le apareció más de 30 veces.  
Una de estas apariciones en España sucedió el 10 de diciembre de 1925 en Pontevedra. En ella 

se aparece la Santísima Virgen y, a su lado, suspenso en una nube luminosa un Niño. La Santísima Virgen 
le puso una mano en el hombro a Lucía mientras que, en la otra mano le mostró un corazón cercado de 
espinas. Al mismo tiempo el Niño le dijo: “Ten piedad del Corazón de tu Santísima Madre, que está cu-
bierto de espinas que los hombres ingratos le clavan constantemente sin que nadie haga un acto de 
reparación para quitárselas”.  

 
A continuación, María se unió a las súplicas de su divino Hijo: “Mira, hija mía, mi Corazón ro-

deado de espinas que los hombres me clavan constantemente con blasfemias e ingratitudes. Tú, al 
menos, trata de consolarme y di que TODOS LOS QUE, DURANTE CINCO MESES, EL PRIMER SÁBADO, 
SE CONFIESEN, RECIBAN LA SAGRADA COMUNIÓN, RECEN UN ROSARIO Y ME HAGAN COMPAÑÍA DU-
RANTE QUINCE MINUTOS, MEDITANDO LOS QUINCE1 MISTERIOS DEL ROSARIO, CON EL FIN DE DES-
AGRAVIARME, PROMETO ASISTIRLOS EN LA HORA DE LA MUERTE, CON TODAS LAS GRACIAS NECESA-
RIAS PARA LA SALVACIÓN DE ESAS ALMAS”. 

Lucía, a pesar de que intentó cumplir con el mandato de Nuestra Señora, no encontró apoyo de 
su confesor. 

Posteriormente, el 15 de febrero de 1926, dos meses después, se le volvió a aparecer el Niño 
Jesús, el cual le preguntó si había difundido por el mundo lo que la Madre del cielo le pidió. Tristemente 
reconoció Lucía sus dificultades, a lo que respondió el Niño “… me agradan más los que hicieran los 
cinco [primeros sábados] con fervor y con el fin de desagraviar el Corazón de tu Madre del cielo…” 

 
1 El papa San Juan Pablo II aumentó a 20 el número de misterios del Santo Rosario 

Sor Lucia, como “Dorotea” y de carmelita con San Juan Pablo II 
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ACLARACIONES PATERNALES. 
 SOBRE LA CONFESIÓN. 

Nuestro Señor permitió la confesión no sólo en el primer sábado, sino dentro de  la octava de los 
mismos.  

¿POR QUÉ CINCO SÁBADOS? 
 Llama la atención este número de cinco. Nuestro señor aclaró que se trata de compensar las 
cinco especies de ofensas hechas al Inmaculado Corazón de María: 

• Las blasfemias contra su Inmaculada Concepción. 
• Contra su virginidad. 
• Contra de su maternidad divina y la negativa a reconocerla como la Madre de los hombres. 
• Las maldades de los que públicamente infunden en los corazones de los niños indiferencia, el 
desprecio y hasta el odio contra esta Madre Inmaculada. 
• La obra de los que la ofenden directamente en sus imágenes sagradas.   

 ¿CÓMO HACER LA DEVOCIÓN DE LOS CINCO PRIMEROS SÁBADOS? 
1. CONFESARSE, dentro de los ocho días anteriores o siguientes al primer sábado del mes, con la 

intención de desagraviar las ofensas al Inmaculado Corazón de María.  
2. RECIBIR LA COMUNIÓN, en gracia de Dios, el primer sábado con la misma intención.  
3. LA CONFESIÓN Y LA COMUNIÓN DEBEN REPETIRSE DURANTE CINCO MESES CONSECUTIVOS, 

sin interrupción, de lo contrario debe comenzar de nuevo. 
4. REALIZAR QUINCE MINUTOS DE MEDITACIÓN sobre alguno de los misterios del Rosario 
5. RECITAR EL ROSARIO, con la misma intención de la confesión. 

CONCLUSIÓN. 
La Santísima Virgen María nos ha dado la oportunidad, a los que la amamos, de reparar las ofen-

sas que se cometen contra su Inmaculado Corazón en la Parroquia de Santa Eulalia de Lians, en la Iglesia 
Nueva de Santa Cruz. El esfuerzo que se nos pide a cada uno es muy pequeño; tan sólo añadir a la Euca-
ristía de la tarde del primer sábado, en la que comulgaremos después de una confesión, un Rosario y 
quince minutos de meditación. Nuestro Señor y su Madre nos lo devolverá con creces. 

No faltes. ¡Te esperamos! 

 
 


